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            Jornada I
   

         

         Sale madama FLORIS, y RUPERTO, rompiendo un papel.

         RUPERTO

         ¡No la rasgues!

          
   

         FLORIS

         Ya está hecho,

         y, ¡vive Dios!, que quisiera

         que el papel que has visto fuera...

          
   

         RUPERTO

         ¡Tente!

          
   

         FLORIS

         ... del Príncipe, el pecho.

          
   

         RUPERTO

         5

         ¡Oh, qué celosa locura!

         Déjame pues, juntaré

         los pedazos.

          
   

         FLORIS

         ¿Para qué?

          
   

         RUPERTO

         Para darles sepultura.

          
   

         FLORIS

         No los juntes, que es hacer

         10

         su culpa más conocida,

         que una necedad rompida,

         juntarla es volverla a hacer.

         Deja un poco al aire ahogarse;

         pues ya está el papel rompido,

         15

         será reino dividido

         y no podrá conservarse.

          
   

         RUPERTO

         ¿Qué te dijo?

          
   

         FLORIS

         Que venía

         la condesa de Belflor,

         cuya hermosura y valor

         20

         fama en el mundo tenía

         de más rara y milagrosa,

         aquí a casarse a París,

         cuya boda en San Dionís

         había de ser famosa;

         25

         que le diese las colores

         que se había de vestir,

         porque quería salir

         muy galán de mis favores;

         y que de las que le diese

         30

         un vestido me enviaría,

         para que yo el mismo día

         de sus colores saliese.

         ¡Lindo, a fe, gran cortesano!

         ¿La dama de más primor,

         35

         la condesa de Belflor,

         de su letra y en mi mano?

         ¿Y luego querer salir

         a su boda, muy galán?

          
   

         RUPERTO

         Cosas enojo te dan

         40

         que harán a un muerto reír.

          
   

         FLORIS

         Bien sé que muerto estás,

         porque los necios lo son,

         que un cuerdo, en esta ocasión,

         no se reirá jamás.

          
   

         RUPERTO

         45

         Argumentos persüades

         con muy contrarios efetos,

         porque es muy de los discretos

         reírse de necedades.

         Porque como un mal pintor

         50

         no ríe de su pintura,

         porque como es propia hechura,

         la tiene aquel propio amor,

         así un necio no se ríe

         de la necedad que hace,

         55

         que si es hijo el que le nace,

         quiere también que se críe.

          
   

         FLORIS

         No estoy para argumentar.

         ¡Déjame aquí, majadero!

          
   

         RUPERTO

         Responde.

          
   

         FLORIS

         Tampoco quiero.

         60

         Di lo que has visto pasar.

          
   

         RUPERTO

         Matarame, ¡vive Dios!,

         si esa respuesta le llevo.

          
   

         FLORIS

         Pues venga otro paje nuevo

         y terná que matar dos.

          
   

         RUPERTO

         65

         ¡Brava estás de pensamientos!

         Voyme, y aún será forzoso,

         que concertar a un celoso

         es juntar los elementos.

          
   

         FLORIS

         Aunque conozco la bajeza mía,

         70

         delfín de Francia, y tu grandeza veo,

         y es tanta la distancia, que no creo

         que hay más de donde nace al fin del día;

         amor –di mi humildad y cortesía

         de manera despeña mi deseo,

         75

         que ni alma tengo, ni corazón poseo,

         pus solo vive en mí mi fantasía–,

         quien sabe que es celoso pensamiento,

         disculparame que parezca ingrata,

         quien no, mis males llamará fingidos.

         80

         Celos son el primero movimiento,

         que como aquel los celos arrebata,

         así aqueste se lleva los sentidos.

          
   

         Entra ENRIQUE.

         ENRIQUE

         Es tu término de suerte,

         que sin poder remediallo,

         85

         dejo a tu puerta el caballo

         y de día vengo a verte.

         ¿Quién duda que ya estarán

         satisfechas tus locuras?

          
   

         FLORIS

         ¿Pues no, si salir procuras

         90

         a estas fiestas galán?

         Sal, pues, que yo en ese fundo

         el enojo de mi empresa,

         que en verdad que la Condesa

         es la más bella del mundo.

         95

         ¿Pues a mí, papel así?

         ¿A mí, tanta libertad?

         Yo me iré de la ciudad,

         vete a las fiestas sin mí.

         Yo tengo culpa, en efeto,

         100

         que en gozando una mujer,

         allí le viene a perder

         el hombre todo el respeto.

         Mas luego mi fe te empeño,

         que es como ropa traída,

         105

         que a dos días de vestida,

         nunca más la dobla el dueño.

         Vaya luego Vuestra Alteza

         y vístase muy galán,

         pues tal ocasión le dan

         110

         las prendas de esa belleza,

         que yo allá en mi pobre granja

         pienso estarme estos dos días

         y hacer de una viñas mías

         abrir allende una zanja.

         115

         Seré en tanto, en mi dehesa,

         villana con un gañán,

         que es vuestra Alteza galán

         de la señora Condesa.

         Que allá podrá, en mis terrones,

         120

         escribirme con cualquiera,

         que calza saco y que cuera,

         que plumas y que botones.

         Y con esto, vuestra Alteza

         vea si manda otra cosa.

          
   

         ENRIQUE

         125

         ¡Qué pensión tan rigurosa

         del censo de la belleza!

         Vuelve, ingrata, que a no estar

         tan satisfecha de mí,

         ni me trataras así,

         130

         ni amor te diera lugar.

         Como me has visto en la liga,

         vaste despacio a cogerme,

         que sabes que has de tenerme

         seguro, si amor me liga.

         135

         ¿Ahora, Floris, te vas

         a tu granja con tu hacienda?

         Luego en tener esta prenda,

         no va más, ni importa más.

         Ahora tratas de vella,

         140

         porque trato de la Corte;

         no hay cosa que el amor corte

         que celos sepa cosella.

         Si son ciertos, no lo sé,

         pero son tan ciertos tiros,

         145

         que me cuestan mil suspiros

         hasta empeñarte la fe.

         ¿Yo bodas, mi bien, sin ti?

         ¿Yo escribí por ofenderte?

          
   

         FLORIS

         ¿Luego escribir de esa suerte

         150

         no es hacer burla de mí?

          
   

         ENRIQUE

         Si mi padre deudo tiene

         con el Conde, y en su casa,

         por honrarle más, le casa,

         y esta noche el Conde viene,

         155

         ¿qué ofensa te puede hacer

         en pedirte una color

         para servirte mejor?

          
   

         FLORIS

         No lo quieres entender.

         Eso de que la Condesa

         160

         es la más bella del mundo

         es en que mi enojo fundo.

          
   

         ENRIQUE

         De haberlo escrito, me pesa.

          
   

         FLORIS

         Si no quiere un oficial

         que digan que otro es mejor,

         165

         un platero, un escultor,

         o algún arte liberal;

         si cuando lee el papel,

         se corre el más vil poeta,

         que alguien diga y se entremeta

         170

         que otro escribe mejor que él;

         bien sabes que la atropella

         el que dice a una mujer

         que acaba entonces de ver

         la mujer más linda y bella.

         175

         Estoy con los perros bien,

         que en extremo son celosos,

         si sus dueños amorosos

         lo están en otros también.

         Yo soy temeraria en esto;

         180

         quien me ha de querer a mí

         aun no ha de quererse a sí,

         porque aún tengo celos de esto.

         Y aquesta es resolución;

         vuestra Alteza se ha de ir

         185

         de París y no asistir

         a verse en otra ocasión,

         o yo me iré donde apenas

         tengan nuevas de mi nombre.

          
   

         ENRIQUE

         Desventurado del hombre

         190

         que os está oyendo, sirenas!

         Si en esto resuelta estás,

         luego de París saldré,

         aunque mi padre yo sé

         que no me ha de hablar jamás.

         195

         Y porque entiendas que entiendo

         qué es amor y qué es disgusto,

         no volveré sin tu gusto,

         pues con mi gusto te ofendo.

         Parte, Ruperto, y al punto

         200

         haz que me tenga Clarino

         aderezo de camino

         y lo necesario junto,

         que a los bosques partiré.

          
   

         RUPERTO

         ¿Que no ves las fiestas?

          
   

         ENRIQUE

         No.

          
   

         FLORIS

         205

         Ahora conozco yo

         que es verdadera tu fe.

          
   

         ENRIQUE

         ¿Hay más en que te servir?

         ¡Habla!, que lo haré también.

          
   

         FLORIS

         No, mis dulces ojos, ven,

         210

         que quiero verte partir.

          
   

         Vanse. Y sale el REY LUIS, y el ALMIRANTE, y dos EMBAJADORES ingleses.

         EMBAJADOR 1º

         En esto el Rey se cansa; yo he venido

         desde allá disculpado con el cargo

         porque el embajador nunca lo ha sido.

          
   

         LUIS

         No me pone Eduardo justo cargo,

         215

         ni procura la paz de nuestra tierra,

         que es su disgusto y nuestro cuento largo.

          
   

         EMBAJADOR 1º

         Si no te agrada, rómpase la guerra,

         pues que ya de la tuya y tu corona

         la paz por tantos años se destierra.

          
   

         LUIS

         220

         Yo estimaba su gracias y su persona,

         pero también, milor, es cosa fuerte

         que quiera el Rey quedarse con Bayona.

         Que me la vuelva, embajador, advierte;

         donde no, Ingalaterra, no lo dudes,

         225

         verá otra vez a César.

          
   

         EMBAJADOR 2º

         Verná a verte.

         Mas cuando de propósito no dudes,

         serás, como fue César, resistido,

         si no es con mayor ventura acudes.

         Eduardo, mi rey, está ofendido;

         230

         Bayona, con presidio y bien guardada;

         y yo, señor, mi comisión cumplido.

          
   

         LUIS

         Parte, por la cruz de aquesta espada,

         que yo cobre a Bayona antes que venga

         por enero otra vez la escarcha helada.

         235

         Que aunque esta barba tanta nieve tenga,

         tengo de fuego el corazón bizarro.

          
   

         EMBAJADOR 1º

         ¡El cielo te prospere y te mantenga!

          
   

         LUIS

         ¿Qué te parece del inglés desgarro,

         buen mosiur de Borbón?

          
   

         ALMIRANTE

         ¡Que esto dijera

         240

         de su Bayona el español navarro!

         La sangre, ¡por tu vida!, se me altera

         cuando veo que en Francia los ingleses

         blasonen del arnés de esta manera.

          
   

         LUIS

         Junta de acero tus lucidos arneses,

         245

         Borbón, en tanto que el inglés blasona,

         y pon en campo armado mis franceses,

         que yo sabré si es suya o no Bayona.

         Y esto, apenas las bodas sean pasadas,

         cuando pueden saber que se pregona.

          
   

         ALMIRANTE

         250

         Dejando aquí las armas enojadas,

         ¿qué honras piensas prevenir al Conde,

         que están las nuevas sangres alteradas?

          
   

         LUIS

         Lo que con ser mi deudo corresponde

         y las que hiciera, si al Delfín casara:

         255

         esto a los mozos título corresponde.

         Y tú, porque yo estoy cansado, ampara

         al Conde, con salir en nombre mío

         a recibille, y este amor declara,

         que por cierta locura y desvarío

         260

         no hablo a Enrique ahora, que me cansa

         verle tan arrogante de su brío.

          
   

         ALMIRANTE

         Déjame el cargo; olvídate y descansa,

         que yo pondré en ejecución tu gusto.

          
   

         LUIS

         Querría ver si en mi desgracia amansa,

         265

         que aunque es mi luz, Borbón, me da disgusto.

          
   

         Salen el conde GESUALDO, con galas de camino, DON DIONÍS, DON TIBALTE, VALDUINO; por otra parte, la condesa MATILDE.

         GESUALDO

         Sea vuestra señoría

         mil veces en hora buena,

         bien venida en este día,

         que es, como fin de mi pena,

         270

         principio de mi alegría.

          
   

         MATILDE

         Otras tantas lo seáis vos,

         y si juntarnos los dos

         tanta norabuena tiene,

         ¿quién duda que es porque viene

         275

         de la voluntad de Dios?

          
   

         GESUALDO

         Sin Él no hay cosa en la tierra

         que pueda tener valor,

         quien piensa que acierta yerra;

         así tiene paz amor,

         280

         porque de otra suerte es guerra.

         No quisiera aquí dejaros,

         pero quieren abrazaros

         mis primos, y también veros

         todos estos caballeros

         285

         que vienen a acompañaros.

         ¡Lleguen vuestras señorías!

         (¿Hay hombre más venturoso?

         ¡Oh, bien esperados días,

         fin alegre, fin dichoso

         290

         de las esperanzas mías!

         Bien puede un hombre tener

         de renta un millón o dos,

         por herencia o por saber,

         pero la buena mujer

         295

         viene de mano de Dios.

         Así me ha venido a mí,

         para mi gloria, Matilde,

         de que siempre indigno fui;

         discreta, hermosa y humilde,

         300

         que estas gracias tiene en sí.)

          
   

         DIONÍS

         Yo, mi señora, estoy bueno,

         y que pues vos lo venís,

         estoy de mil bienes lleno.

          
   

         GESUALDO

         Es mi primo don Dionís,

         305

         de lisonjas siempre ajeno.

         Créale vuestra señoría

         cuanto diga en su alabanza,

         que es mi sangre.

          
   

         MATILDE

         Y yo este día,

         por lo que de vos alcanza,

         310

         le doy lugar en la mía.

         A los demás caballeros,

         vos podréis satisfacer.

          
   

         TIBALTE

         Y vos podréis responder,

         que vos sola podréis ser

         315

         quien puede satisfaceros.

          
   

         VALDUINO

         Yo digo que si dichoso

         hay algún hombre en el suelo,

         es el Conde vuestro esposo.

          
   

         GESUALDO

         Tenéis razón, porque el cielo

         320

         me ha dado un bien prodigioso.

          
   

         TIBALTE

         El Almirante está aquí.

          
   

         Entra el ALMIRANTE.

         ALMIRANTE

         ¿Piensan vuestras señorías

         hacer su entrada sin mí?

          
   

         GESUALDO

         ¿Tantas honras?

          
   

         ALMIRANTE

         Eran mías,

         325

         y así a buscarlas salí.

         Y, fuera de ser mi gusto,

         me manda el Rey en su nombre

         visitaros, que el disgusto

         de la edad, que acaba al hombre,

         330

         le impide lo que es tan justo.

         Dice que él aquí viniera

         si con salud se sintiera,

         mas por mí os pide perdón.

          
   

         GESUALDO

         Señor mosiur de Borbón,

         335

         ¿vos me habláis de esa manera?

         Su hechura soy; tú mereces,

         Matilde, por justa ley

         los favores que hoy me ofreces.

          
   

         MATILDE

         Yo beso los pies del Rey

         340

         y vuestras manos mil veces.

          
   

         GESUALDO

         Dádselas al Almirante,

         y pasemos adelante.

          
   

         ALMIRANTE

         Yo las tomo y las adoro.

         ¿Qué os parece?

          
   

         DIONÍS

         Que en tal oro

         345

         se engasta bien tal diamante.

          
   

         Entra ENRIQUE, RUPERTO y CLARINO.

         ENRIQUE

         Quita, ¡pese a mi linaje!,

         esas espuelas, Clarino.

          
   

         RUPERTO

         ¿Qué? ¿Se volvió del camino?

          
   

         ENRIQUE

         ¿Es Ruperto? Llama un paje.

          
   

         RUPERTO

         350

         Bien bastaremos los dos,

         si has llegado de secreto;

         mas di, señor, ¿a qué efeto

         te vuelves?

          
   

         ENRIQUE

         ¡Bueno, por Dios!

         Entendí, Ruperto amigo,

         355

         que aquel mandarme partir

         era un celoso fingir

         para burlarse conmigo.

         Y que al pasar por sus rejas

         algún ángel semejante

         360

         se me pudiera delante,

         a la espalda de sus quejas,

         que me mandara volver

         de esta mi grande obediencia;

         pero supo su paciencia

         365

         más que mi posta correr.

         Dejome y salí, en efeto,

         de París, pero a la noche

         apenas su negro coche

         sacó el silencio quieto,

         370

         apenas vi sus caballos

         vertiendo espumas de olvido,

         con perezoso rüido

         al torpe sueño sacallos,

         apenas luna miré,

         375

         apenas estrellas vi,

         cuando a la tienda volví

         y en palacio puse el pie.

         Parte y mira si han llegado

         los novios.

          
   

         RUPERTO

         Bien, a fe mía,

         380

         por discreto te tenía,

         pero aquí lo has confirmado.

         Mas guárdate, no lo entienda

         madama Floris.

          
   

         ENRIQUE

         No hará,

         que recogida estará,

         385

         como sabes, en su hacienda.

          
   

         RUPERTO

         Yo voy.

          
   

         ENRIQUE

         Tú, Clarino, en tanto,

         dame una capa y sombrero.

          
   

         CLARINO

         ¿De gala?

          
   

         ENRIQUE

         Oro y plumas quiero.

         ¡Oh, noche! ¡Oh, silencio santo!

         390

         ¡Bueno es que deje de ver

         la fiesta, aunque sea embozado!,

         que no he de estar tan atado

         al gusto de una mujer.

         Salte el cordero en el sembrado verde

         395

         que le veda el pastor; lo que le priva

         el médico al enfermo, porque viva,

         eso apetece, aunque la vida pierde.

         Al animal atado, el perro muerde;

         la presa el agua con furor derriba;

         400

         rompe la condición del padre esquiva

         el hijo, aunque el castigo se le acuerde.

         Desobedece a veces el vasallo

         al señor, si le aprieta; y los recelos

         más de ordinario a las mujeres ciegan;

         405

         deshace el freno el rígido caballo;

         amor la privación, y así los celos

         suelen ir a buscar lo que les niegas.

          
   

         Sale CLARINO, con capa y sombrero.

         CLARINO

         Aquí tienes el sombrero

         y capa.

          
   

         ENRIQUE

         Muéstrala, pues.

         410

         Desigual voy de los pies,

         mas disfrazarme no quiero,

         que es tarde, y para disfraz

         lo desigual es mejor.

         ¡Ah, celos, guerra de amor!

         415

         ¡Oh, amor, de los celos paz!

          
   

         Sale RUPERTO solo.

         RUPERTO

         Llega, si por dicha quieres

         ver la del cielo en la tierra,

         serenísimo Delfín,

         del gran palacio a las puertas.

         420

         Verás que en aqueste punto

         madama Matilde llega

         con el conde Gesualdo,

         honra de la lis francesa.

         Él como un sol, que entre todos

         425

         sus rayos morados muestra;

         y ella, como blanca luna

         en la noche más serena.

         La confusión de los coches

         apenas mirarlos dejan,

         430

         y la nobleza de Francia,

         que todos vienen con ella.

         Galán, mosiur de Borbón,

         la sube por la escalera

         de la blanca mano asida,

         435

         que otra tanta nieve aprieta.

         Conocí a Tibalte Adonis,

         a Roger de la Rochela,

         a su primo don Dionís,

         que iba a su mano derecha.

         440

         A la lumbre de las hachas

         se escondieron las estrellas,

         o porque vieron los ojos

         de la divina Condesa.

         La noche parece día;

         445

         unos salen, otros entran,

         unos preguntan por él,

         otros preguntan por ella;

         cuál dice que se empleare

         mucho mejor en su Alteza,

         450

         que siendo Delfín, el vulgo

         quiere igualarte con ella.

         Yo te digo que si el cielo

         y la gran naturaleza,

         que es su instrumento divino

         455

         y de sus obras maestra,

         han hecho en mortaja de ángel

         alguna mortal belleza,

         es la condesa Matilde.

          
   

         ENRIQUE

         ¡Válgame Dios! ¿Que es tan bella?

          
   

         RUPERTO

         460

         ¡Oh, Enrico, honor y esperanza

         del mundo! Hablando de veras,

         Floris es cosa de burlas.

          
   

         ENRIQUE

         ¡Oh, maldiga Dios tu lengua!

         ¿Qué tiene el cielo crïado,

         465

         fuera de él mismo, que sea

         para comparar con Floris?

          
   

         RUPERTO

         Si es tan bella, obedecella,

         y volvamos a los bosques

         hasta que a Belflor se vuelva

         470

         el Conde con su mujer.

          
   

         ENRIQUE

         Primero veré la fiesta.

         Ve adelante, que el amor

         no recibe en esto ofensa.

          
   

         RUPERTO

         ¿Pues qué es aquesto que haces?

          
   

         ENRIQUE

         475

         Furia de mi sangre nueva.

          
   

         Vanse. Salen el REY LUIS, la condesa MATILDE, el conde GESUALDO, el almirante BORBÓN, TIBALTE, DIONÍS, VALDUINO.

         LUIS

         Tomad vos esta almohada

         y el Conde tome esta silla.

          
   

         MATILDE

         Tu favor me maravilla,

         por tu hechura soy honrada.

          
   

         GESUALDO

         480

         Vuestra Majestad me mande

         estar en pie.

          
   

         LUIS

         Ya es forzoso,

         que con las leyes de esposo

         se juntan las de ser Grande.

         Aquí hablaremos los tres.

          
   

         MATILDE

         485

         A mí me estará mejor

         recibir este favor,

         pues me siento a vuestros pies.

         Mas menos humilde soy

         que los pies en que lo fundo,

         490

         pues tiene debajo el mundo,

         diré que sobre él estoy.

          
   

         LUIS

         Estaréis con más razón,

         como del mundo corona,

         porque la honesta matrona

         495

         es corona del varón;

         y estad segura de mí,

         que rindiera a vuestra frente

         la mía, si todo Oriente,

         si el mundo encerrara en mí.

          
   

         MATILDE

         500

         Él se os rinda como Francia.

          
   

         LUIS

         ¿Qué es, Conde, lo que escucháis?

          
   

         GESUALDO

         Que los requiebros me hurtáis,

         por escuchar mi inocencia,

         que un gran señor como vos

         505

         fuera más galán padrino

         con ese ingenio divino

         que os dio por milagro Dios.

         Mas es a razón igual,

         y en cortesía también,

         510

         oír a quien habla bien,

         que hablar a quien oiga mal.

          
   

         LUIS

         Los viejos de esto servimos;

         somos galanes de lengua

         con que doramos la mengua

         515

         que de la edad recibimos.

         Los mozos, los cortesanos

         a veces hablan de ocio,

         mas remiten su negocio

         a la práctica de manos.

          
   

         ALMIRANTE

         520

         No será mala la fiesta,

         que es a la usanza de España.

          
   

         DIONÍS

         Si de luces se acompaña,

         bien va de galas compuesta.

         Dadme a mí lo blanco y verde,

         525

         por vida del Rey.

          
   

         ALMIRANTE

         Tomaldo,

         aunque el conde Gesualdo

         nunca esas colores pierde.

          
   

         DIONÍS

         Verde es ya cosa sabida

         cuán mal al Conde le alcanza,

         530

         que es baldía la esperanza

         en quien la tiene cumplida.

         Pues blanco, por castidad,

         es en boda pertinente.

          
   

         ALMIRANTE

         Como el Conde se contente,

         535

         esas colores tomad.

          
   

         TIBALTE

         Yo con solo anaranjado

         y plata estaré contento,

         porque traigo un pensamiento

         corrido y desesperado.

         540

         Si esta me dejan, yo voy

         con diez a la encamisada.

          
   

         VALDUINO

         Con mi color encarnada

         y azul, satisfecho estoy.

          
   

         DIONÍS

         ¿Tan crüel celo tenéis?

          
   

         VALDUINO

         545

         Rabio de puro pesar

         de querer averiguar

         a cuál quieren entre seis.

          
   

         DIONÍS

         ¿De eso perdéis el sentido?

         Dejad tan locos cuidados,

         550

         que donde hay tantos llamados,

         vos seréis el escogido.

          
   

         Entra ENRIQUE embozado.

         ENRIQUE

         Con algún atrevimiento

         hasta la sala me entré,

         bien que en virtud de la fe
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